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El estilo, probablemente




No flace muc~o Fehx de Azúa. en una de sus siempre agudas co· 
lumnas escntas pa: ala ulttma pJgma de un cot1drano madnleño. tomaba 
como punto d ¡ r ,1 '~" ;¡ren PIJttP sotros del ,1!abado him deBer-
trartd Taverm Hoy empieza todo oara sugenr al lector una re~e-
~'o'' acerca rl'" n • •t , ''"' iJCJ"' dos en las pasadas décadas y 
que estan detras de buena parte de la rntsena que se acumula tras las 
opulentas fachadas de la Europa del Euro Pero no es esto lo que me m· 
costa la maldad 111t1 mseca del estado bl.ffgués. y que ha ptoduc1ao obras 
tan lamentablerrente esq~emarrcas y reaccronanas como Ladj &d. 
Lady 81fd, hasta la 1mpostac1Ófl más sm'pátrca y popul1sia de los traba 
JOS de un Guea,gumn. pasantfJ por el esquen•atrsmo -propiO por ot.ra 
parte. ael eme amer1cano del que su auto1 se declara tendido admlfaaor-
del que hace 9ala el ~!m de T a~ermer. patente, para poner un solo e¡em· 
plo. en el borrado de cualqurer mimma contradicción er: el mtenot del 
teresa, con ser íundamen· 
tal, su1o la~ aflfmc1CIOnes EL ESTILO, :-~c:;f\t: .. · • ,. " T,.. t • t 
grupo de enseñantes quP se 
enfrentan al mal absoluro 
con las que abricJ SU c1r!ÍCU· 
lo y en las que. /t.JS ,1Jabar la ·verosrmdtltld mmadrata ·y fa ·naturalidad 
1rres1slrble • del mm. a(mnaba ser mcapal de pronunciarse acerca de s1 
la nelicula era "buencJ ·o ·mula· ya que, señalaba. dommr1do por laemo· 
Clótl del asunto. ·no pude f1¡arme en el arte del drrector • 
S m duda puede parecer de mal gusto traer a colación en un caso 
como este ur deba re en torno a 1a presunta dimensron artisttca de de-
termrnados (¡/ms Pero, salvo que queramos retomar (y no es mr caso) 
a la we¡a ptáCIICiJ cmeclub1sta en la que /¡¡s obms cmemarográiicas se 
condenaban o se absofvian en func1ón de la supves:a rmportanc1a de 
sus ·asuntos· no crea 1mpertmente abnr un pequeño debate en rela· 
crón con c1ertos lugares comunes que res1sten tmperten.tos al paso 
delt,empo. 
Con lo ante11or qu·ero hacer re(erenclil a una c;erta y extendida ces· 
lumbre que t1ende a valorar determmadas obras en iunctón del hecho de 
que se des/acarl como figuras dtbujadas con trazos supuestamente rad1· 
cales en med1o del adocenado fondo ofrec1do par el conform1sta eme de 
consume que 111unda nuestras pantallas y en el que se seria conslatable 
el rem,1do del denommado pensamtento ¡jmco. El prnblema es que es· 
ta manera de ver las :osas tu~nde a de¡ar de lado el que no siempre las 
bueMs mtenc1ones strven pa1,1 algo mas qLJe para empedrar el mfierno y 
que no lta}' contmwoad necesana entre la denuncta y el arte emendtdo 
como terrrtono de UIJJ experrenc'EJ que vaya algo mas allá de la mmedra· 
tez de la JCUS8CIOfl Con otras palabras. no dtscutire el valor del n/m de 
Tavcrmer como potencu1'' pre·te~to para debates soc10políticos, pero 
tengo dudas (razJnebles, es dec" que p'.leden razonarse) sobre su su· 
pu~to estatuto de obra 1mportan1e cuando no maestra. por recoger al-
gutlO de los cafr{,cat/VOS q¡¡e le ha owrgado esa cnnca gaceúllera drs· 
puesta a descubnr una obra esencral pot semana 
?ara plartearlo en /érm111os ~'Oiuntanamente po~émrcos y que pte· 
tenden sttuar el debate en blanco y negro. dcré que este film b~eninren· 
c10narlo forma parte de 1111 grvpo de obras en las que se mclurrian los tta 
ba;os de un Ken Loach o de un Robert Guéd1guran. por Citar sólo los 
autores más d1fundrdos emre nosotros. No SP me ocultan las dlferencras 
que pueden encontt:¡rse entre estos cmeastas y que van desde lama· 
mera .. aqui te p1llo. aqu1 te mato·· de un Loach dec1clldo a mostrar a /oda 
que les rodea y que acaba 
caracte(lzandolos de modo no muy r/lstmro a como suele hacer con sus 
persona¡es ese Crllll del otro /,1do del Atlántrco lc1fl denostado por nues 
tra progresialocal. 
En el fondo me temo que estos cineastas busca" hacer del especia· 
do1 uf' cómpl1ce de su pretendrdo test,momo acerca de una real1dad q,¡e 
se le entrega sm otm med1actón que esa • naturaltdad rrrestst1ble ·antes 
traída a co/;Jc¡ón Ahí restáe el p1oblema en la renuncra que hacen este 
llpo de peltcufas a plantearse que el Crr;; ¡,ene qLe ~er mas al/á de loa· 
bies denuncras y e.•penenc1as epidémucas y superfiC~almente catártrces 
con eso que podríamos denom111ar esltlo 
Por eso me parecen espec1almeme vaí10sos los cmeastas que srn 
de¡ar de airontar el cuerpo a cueqJO con la re,11rdad mas cruda lo hacen 
a Ira'lés de una íorma c.nemalogr8i1ca ct1paz de rr un poco mas allá de la 
denuncta pnmana Es lo que ofre::efl. por e;emplo. artrstas como Ak, 
Kaunsmak1 Cllando de;an de lado el documenrn para ¡,éK.er dP1 m"1u· 
mento su opción estrlisi1Ca Películas como Nubes pasajeras ho~hla11 
de r:osas tan tembles como las que nos muestran Ta~em1er Loach o 
Gued1guléln. pero obvwnJo todo Sl.>rtllmemahsmo, t1b1cándose en las an· 
t1podas de walqu~t?.l h1s/ensmo. leJOS de cualqwer descf!pc10n banal de 
la realidad para cons/1tuu la que qu,zJ se,11a autén/tr;a éprca de nuestro 
ttempo $1 James Agee veta etJ el Malraux de S1erra de Teruel el Homt?ro 
del s1glo XX. Kaunsmah' no esrá le¡os de ser su contrnuador actual 
Otro t.:mlo pt15í1 con tm frlm que se srtua er 1~ eq,SiN aparente· 
mente (oero solo opJrcntcmenteJ muy dtstmt; Rosetta ae los herma 
tlOS Dardenne. para los que sólo se puede t ab.dr d ~~g· ¡.revramen!e 
se ha encontrado la forMa cmematográftca que lo materia/tee no hay fu. 
zuro como no hay campo Vlsual. y donde los ·gaufres • qt;;; s1rver de ah· 
mento a la protagomsta sólo se dtferenc1ao en dos letras del ab1smo que 
la espera Cgouffre, en irancésJ. 
¿ f €'1dra q1.e ver/a radicalidad -ahora SI- COflla qi.Je i:SIOS Cmeastas 
se apltcan en su confrontactón con la realrdad con el hecho de que refor· 
mulen y desarrollen. cad,1uno a su manera, buen,~ oarte de la hercncta 
del1ecren1emente desaparecrdo Robert Bresson7 La respuesta me PB· 
rece mnecesana 
Santos Zunzunegui 
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